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LA SEÑORITA 

Adela Gonzalez-Villazún 
Y PEÑAFIEL 

HA FALLECIDO AW MUROS DE PRÁYIA 

Á LOS 1 7 AÑOS DE EDAD 

Sus padres D. Enrique y Doña Patrocinio, hermana María, tíos 
doña Ana Casalins, Vda. de J'eñnfiel, doña Catalina Alcázar de Pe-
ñafiel, D. José María, D. Antonio, D. Juan y Doña Adela Peñafiel, 
primos y tíos políticos. 

Participan á sus amigos tan inmensa pérdida 
y ruegan una oración para la finada. 

Murcia 6 dé Octubre de 1906. 

POLÍT ICA LIBERAL 

LA UNION 
LA gran masa conservadora ofrece uno 

de los ejemplos más elocuentes de lo que 
Ifece la unión. Como los liberales ahora, 
el partido conservador halláhase disgre­
gado* liero se impuso la férrea voluntad 
<lel jefe y todos, prescindiendo de las 
rencillas de campanario, acudieron á 
i'orinar el gran núcleo que admira hoy 
por su pujanza. En la unión, como en 
todo loque afectaáeste punto, no me­
dió jnás que una causa: la comprensión 
clara dé lOs intereses del partido. 

Séínejante razón, que salta á la vista 
del más miope, nos obliga á preguntar: 
¿es (^je entré los liberales no existen eso < 
intereses'? ¿En qué se ha perdido la no­
ción de lo que representa un tan anoi-ina] 
estado de cosas? Los hechos, si por ellos 
hubiera de juzgarse, dicen en parte que 
si; pero las ideas, clara y lógicamente, 
expresan lo contrario. 

Desde la muerte del ilustre jefe del 
•partido liberal, desde que aquella gran 
Nergía de Sagasta dejó de inüuir en los 
^'tinos de las huestes liberales, por ti-
*J'"'-miquis ñoños, por personales con-
vcno^jgg^ los varios matices que for-
mabati^j partido, enarbolando cada uno 
su banovj^^ se disgregaron del centro co­
mún, inul'i^ándose en una lucha infruc­
tuosa y capio|jQsa, ya que.los encuen­
tros fueron ce, personas del mismo cre­
do político y nwica tendieron á inutili­
zar al adversario. 

En todas las proíncias españolas, si­
guiendo el movimieuo central, continuó 
tal proceder, hasta qu. ahora, oon pleno 
conocimiento de las nect^idades del pur-
tid»5--vieMos de conciliación co,nonza-
ron á suavizar asperezas y á unir pcrso 
ñas, transfusionaj^do sangre nueva á los 
antiguos organismos, que espiraban 
arrimados £i los conservadores y vivien­
do de.la poca savia que estos les permi­
tían disfrutar. 

Claro es que al ocurrir esto, en mu-
ciías localidades españolas, donde se co­
nocía únicamente el partido liberal en 
las épocas de mando, surgieron ense­
guida las cuestiones de siempre^ en las 
qltS^To se jugaban intereses persona­
les, y se elevaron las diferencias exis­
tentes á alturas inconcebibles, convir­
tiendo el orgullo de algunos en abismo 
infranqueable para la unión. 

Varias capitales lo han comprendido 
así y desde hace poco, con entusiasmo 
de 1>)S verdaderos liberales, trabajan por 
el triunfo de la idea: porla integríicíón 
aljiarlWo <ie las fuerzas dispersas. 

Hasta Madrid, donde pmliera esto ser 
más dificil, lucha en los momentos ac­
tuales por conseguir lo mismo, siendo 
jpuy favorables a tal solución todos los 

síntomas. Las rivalidades que pudiera 
haber, los deseos de supremacía en los 
jH'rsonajes, se tratan de amortiguar en 
nombre de los intereses comnne.s y ya 
casi puede decirse que se vá consiguien­
do, como lo prueban las noticias iiltimas 
telegrafiadas á la prensa. 

LosexclusivisuTos personales, que no 
pueden existir en un paitido fuerte, tio-
fien que dejar plaza á lo que reclama el 
misino, cohesionando las masas y po­
niéndolas en estado de ocupar el |)uesto 
que merecen y que nunca debieron aban­
donar. 

Nosotros, el otro día, en un aitículo 
que ha sido con justicia aplaudido, 
apuntábamos en particulai' la misma 
idea. ¿Por qué los liberales, que son 
fuertes por sí,van á vivir á merced de los 
conservadores'-í^ Siguiendo las corrientes 
centrales, debía tenderse al lin que se 
persigue: dar al partido la fuerza que en 
otras épocas tuvo. 

Los personajes liberales madrileños 
ya lo han indicado. De todas las fuerzas 
que los liberales mureianos tienen, de­
jando particularismos que á nada con­
ducen, puede hacerse un conglomerado 
potente, sólido, capaz de oponerse á los 
conservadores cuando sea menester; pa­
ra esto, ante todo, hay que prescin­
dir de falsaís vidriosidades y coadyuvar 
todos á la misma obra, haciendo un par­
tido en que quepan todas las personas 
de prestigio é importancia, y donde por 
ningún motivo se haga, política perso­
nal, sino de expansión. 

Naturales y por eso ni aún merece 
indicarse, que si alguien, por causas 
personales, quiere imponer su voluntad 
contra la de todos, debe prescindirse de 
él y laborar como si tal perdona no exis­
tiera. Expansión y mucha expansión, 
patriotismo y muciio patriotismo es lo 
que se exige; los personalismos, como 
en ios partidos fuertes, deben dejarse a 
uiiVado; mirada al porvenir y frente alta 
precisan para esta obra y eso hay que 
pedir solamente á los liberales mureia­
nos. 

Nosotros creemos que precisa con­
cluir con la insignificacia que hoy tiene 
el partido y hacer que, ahogadas las am­
biciones—si las hay , -muer to el favori­
tismo, encauzado por personas de tii-
lento el movimiento, transformado por 
entero, el partido ocupe el puesto que 
merece. 

Veremos si hasta Murcia llegan las 
corrientes de unión. 

D ?J A C T U A I . I D A D 

Como en todos los países, en el mies-
tro existen costumbres verdaderamente 
peregrinas. Una de estas, quizás la más 
chocante, tal vez la más extendida y en 

boga, es la de querer saber por fuerza 
más que el resto de las personas. \]n in­
dividuo, aun siendo profano en una ma­
teria, afirma de manera más categórica 
que cualquiera autoridad en la misma, 
y descubre secretos, y aclara conversa­
ciones insostenidas, y hace bueno el 
por qué de la actitud agresiva de éste ó 
aquel personaje. Én la temporada pre­
sente, en determinada esfera, se ha vis­
to algo semejante. Cosas que nadie re-
pula!)a verosímiles, llevadas por los afa­
nes de portavoces de lo ilógico, se ex­
tendieron con notoria rapidez y ganaron 
intelectos ensalzados siempre como de 
primera, haciendo nacer, la duda de si 
serían ó no ciertas. Así hemos visto que, 
individuos sabihondos, poniendo cáte­
dra de adivinos, con gestos propios de 
un drama á lo Echegaray, aseguraban 
lo (jue haría y desharía Moret, disgus­
tadísimo con la política seguida por el 
gobierno; y efectivamente, t)OCo des­
pués el ilustre hombre público hace de­
claraciones y dice estar identificado con 
las medidas y proyectos del gabinete 
López Domínguez, desmintiendo cuanto 
\enía aseguiándose. 

No obstante e.«o, los incansables liva-
h'S d« Mr. Ducroix prosiguen impoilé-
rritos su tarea. Va que no pueden afir­
mar nada del Juiuo-o orador, se entran 
por el campo de los disgustos ministe­
riales y hablan de escisiones lamenta-
i)les, de rozamientos ineludibles, de 
resquemores, de crisis próxima, de to­
das cuantas vulgarísimas tonterías ima­
ginan; y como no hay cosa que logre 
partidarios más pronto que las elucu-
i)ri¡ciones sin fundamento, los corre-ve 
y difps de la ^ l í t i c a iK-t^lan enseguida 
como valederas las explicaciones que se 
sirven darles cual expléndido regalo y 
dicen y aíirman y discuten todo lo que 
sea susceptil)le de ser dicho, afirmado y 
discutido sin sobrada exposición para 
sus importantisimas personas. 

Por semejantes razones, cuando una 
especie nueva circula por el cam[)o de 
la diosa política, aíirmarla es cosa más 
diiícil de lo que á simple vista parece. 
Ante y sobre todo precisa recurrir á un 
punto que ni todos aceptan ni todos con­
sideran como irrecusable: á la deducción 
racional. Si no estuviésemos en el pais 
de las paradojas, en terreno donde se 
rinde culto á las afiíniaciones biisadas 
en hipótesis gratuitas, sería lógico y na-
tuial tal cosa; pero aquí, no; para bailar 
uno que no se abandone en brazos de 
ilusiones fantasmagóricas, hay que so-
l)ortarIas tabarras de una porción de 
ilusos, de una multitud que vive de sue­
ños y se alimenta de recuerdos y espe­
ranzas; y esto, indudablemente, ni se 
puede hacer siempre ni hay personas tan 
campechanotas que se ofreacan á hacer­
lo y lo bagan. 

Hoy dia, con pleno sentido de la rea­
lidad, hay que recusar aquellas añrma-
ciodes que tiendan á señalar un aconte­
cimiento político á larga techa vista. La 
forma actual en que se desenvuelve el 
modo de gobernar los pueblos, á causa 
de las evoluciones en la mentalidad, por 
las revoluciones de ideales en las multi­
tudes, por el progi'eso ó retroceso en la 
apreciación de las necesidades popula­
res, no se presta á pronósticos ciertos. 
Entre dos etapas antiprogresivas, saL 
lando un hecho inquevislo, media un 
periodo de progreso, que jiace imposi­
ble la estabilidad de gobiernos reaccio 
narios; y de ahí proviene el trastrueque 
de cuantas aseveraciones se habían he­
cho para un porvenir lejano. 

Además, ni el modo de sentir la na­
ción ni la numera de pensar el público 
se amoldan siempre al mismo patrón; 
un pensamiento nuevo que sea acogi­
do con simpatía, puede producir un ca­
taclismo ó engendrar al progreso, como 
se observa en la historia de cada pais. 
Asi resulta que asegurar lo más mínimo, 
cuando en la aseguranza se mezcla esa 
deidad á la que todos los españoles se 
doblegan, con la exposición al fracaso 
lleva oj.ra exposición no menos lamen­
table para el adivino: la del ridículo. 

Nadie que piense por cuenta propia, 
pues, debe aceptar los pronósticos que 
le ofrece determinando elemento. En su 
publicación llevan ya la marca de fábri­
ca: la tontería. 

PLUMAZOS 
SECRETO AVERIGUADO 

Ya vuelceii, quebrado at color, áspero 
el cabello, un poco triste, un poco des­
encantada, la s-util promesa de sus ojos 
claros. Hace días, durante la hora en 
que los espejos de los armarios de caoba 
aprenden tan dulces sutilezas, en la ho­
ra del tocador, que es, sin duda, la más-' 
trascendental en la vida de las mujeres 
que aiin no se han casado; en esa hora 
que hace de la fémina juez, testigo y reo, 
la bañista rubia y la de carnes atezadas 
notaron con pesadumbre que ese precin­
to sagrado al que se nombra corsé, ejer' 
cía con pródiga generosidad el derecho 
de asilo. La delgadez asusta á las her­
mosas, que no padecen su tiranta con 
la frecuencia que nosotros. 

La baiíiata rubia anotó nndetaUe te­
rrorífica. La patina del sol, del mismo 
sol indi.tcreto que tantas veces vino á des­
pertarla de ensueños que ella gusta pa­
ladear, desceitdía del rostro á l(tgargan-
ta, y de allí, insaciable, se derramaha 
por los hombros y robaba el blancor te­
nuemente marfileño á los antes lamino­
sos dominios del descote, en que tan á 
ineiiitJo crecieron flores de madrigal. 
r¡Comprendes, lector ingenuo, lo horri­
ble del caso"! Ese roducido reino del des­
cote que tiene, cual oíros de la antigüe­
dad, lo desconocido y lo maravilloso por 
límites; ese blasón de la más alta de las 
noblezas, es la segunda cara de la mu­
jer, el objeto de su más extremoso ca­
riño... 

También hizo la desolada bañi.ifa 
otras observaciones, porque un mal 
nunca viene solo; pero ellms únicantente 
atañen al modisto, que es quien compo­
ne la fe de erratas de estos y de otros 
viajes que la requieren, tal ves, con ma­
yores exigencias. Bástenos saber que 
luego de mirar la cabellera indócil y ás­
pera, de cerciorarse cómo la piel se des­
poseyó en parte de su asedada finura y 
de comprobar otros colosales pequeños 
pormenores Íntimos, la bañista peline­
gra suspiró por algún recóndito pesar, 
y la bañista pelirrubia contempló pensa-
li va mente los morados lirios de sus oje­
ras. Y he aquí por qué causa y con qué 
razón tynelven á nosotros, y es un tanto 
triste, tm tanto desencantada, la sutil 
promesa de sus ojos claros... 

AUGUSTO DE VIVERO. 

los respetos debidos á la persona y al 
cargo que ocupa aqpella á quién se diri­
ge, la respuesta será adecuada, y .si no 
satisfactoria concediendo lo .solicitado— 
por pedir una cosa imposible,—al menos 
fund»in«fita4a ^ i i«8 WWMIÍ 
que existen para la negativa. 

IJOS tres (Jon.«iiderandos principales de 
la R. O. antedicha .son los siguienttis: 

«Considerando que, por tanto, la Real 
orden de á7 de .Agosto último no altera 
con ampliaciones ni restricciones iiule-
bidasla extensión que el (>)digo atribu­
ye á cada forma de matrimonio y dmlara 
que no pueden exigirse requisitos que 
aquél no establece ni quiso p.>-tablt car, 
dándole únic<i interpretación que su 
texto consiente, y que los precedentes 
de su formación y discusión ii 
udible. 

DE MADRID 
(Oe nuestro serr/c/a e&pegial) 

La teoreria sustentada por el gobier­
no en la cuestión del matrimonio civil, 
clara y tácitamente queda definida en la 
R. O. del Ministro de Gracia y Justicia 
contestado á la solicitud del obispo de 
Hadajoz. 

Todos los que no estamos con los ojos 
vendados ó que no tenemos interés 
de aparecer como tales el primer dia, 
después que la lamosa derogación .se 
dicto, venimos sosteniendo lo mismo, y 
por lo tanto lo que en ella se asegura no 
nos sorprende; pero á los que aparecen 
como asustados, á los que no se atreven 
á creer lógica la disposición,le será muy 
conveniente repasarla y reflexionar so­
bre lo que dice, pues asi tal vez se con­
venzan del mal papel que hacen soste-

iiacen uie-

»Consi(¡erando que el hecho de solici­
tar matrimonio civil, « l a^s Uy» \ém i ios 
por todos conocidos, de nueslraíi Jeye.s 
vigentes, es manifestación inequívoca, 
que excluye lá necesidad de una declara­
ción expresa de creencias, que ni el Có­
digo exige ni qui.so exigir, la cual pue<le 
significar una coacci(')ii, siquiera sea la 
indirecta de la opinón general católica 
.sobre la libertad de conciencia de los 
contrayentes, y esto no putxie hacer.se 
sin faltar al principio de tolerancia que 
inspira el art. 11 de la Con.stitución. 

»Consideiando que, sin desconocer el 
derecho de la Iglesia y de los prelados 
para sostener sus doctrinas acerCÁi del 
matrimonio, la Real orden de 27 de 
Agosto tiene que inspirai-se en el criterio 
del Estado y de nuestras leyes, que atl-
miten, con todas las consideraciones y 
efectos debido.1, la forma civil pa ra las 
uniones conyuga les; 

»Su .Majestad el Rey (q. 1). g.) .w ha 
.servido disponer .se mantenga en toda su 
fuerza y vigor la Heal orden de •il tie 
Agosto último etc., etc. Â  K.^ 

¿Parecen ahora pocas las razones ex­
puestas para mantener en vigor la di.s-
posición ministerial'? ¿Qué dicen á es^ 
los asustado"! Sería bueno saberlo. 

X. 
ó de Octubre 19(HJ. 

C R Ó N I C A 

CUADROS 
íl i -

Lo largo del viaje, la pesada monoto­
nía en que trascurren las horas, las 
ideas y los recuerdos que después de re­
vivir altivos comienzan á esfumarse en 
las nebulosidades de un deC4»imiento sú­
bito, poco á poco, una tras otra, se adue­
ñaron del espíritu y han ido adurmien-
mo á la vivaz y reidom niña de los gran­
des ojos negros y boca burlesca y á su 
cejijunta mamá, al alegre señor que no 
obstante las nieves de sus cabellos aún 
halla en sus memorias remozadas frases 
melodiosas que murmurar al oido de la 
linda mozuela; al grueso sacerdote que 
dormita tranquilamente en el rincón 
lanzando al aire el rudo y sano aspirar 
de sus pulmones; en tanto que al o tm 
extremo, una liermana de la Caridad, 
joven y linda, con transparencias rosa­
das de ceia en el rostro y las mano.s, 
vela, medita á veces, y reía á ratos. 

Un aire fuerte, cortado con violencia 
por la carrera desenfrenada del tren, sil­
ba fuera, nos trae humedades de tierras 

niendo un absurdo. i , , M • ^ 
»j - 1 1 I • ' ' 1 I regadas por las lluvias, fragancias de 
Ademas, dando una lección a los A«-| * . g"nv.i«s uc 

mildes, á los mansos de carácter,en ella se vé que cuando una reclamación se 
hace en forma prooedente, guardando 

i 

flores marchitas y ajadas, y un aroma 

fuerte de verdura y de tomillo. 

Es Uña hora de esas en que se duerm© 

1..: 


